¿Hace Apocalipsis 4 y 5 referencia al 
Día Antitípico de la Expiación? 


Sí, creo que sí. 

A continuación, 

una secuencia de eventos y detalles desde Apocalipsis 4 en adelante, y su relación con otras 

secciones de la Biblia más algunos comentarios de EGW. 

>> Una puerta abierta en el cielo. Apoc. 4:1 

Se le abre una puerta a la iglesia de Filadelfia. La iglesia que estaba esperando al Señor en 
1844 es parte de la iglesia de Filadelfia de acuerdo a nuestro entendimiento histórico. 
EGW identifica la Puerta abierta a la iglesia de Filadelfia como Cristo iniciando su 
ministerio en el Lugar Santísimo, como sigue: 
“Este asunto no lo entendieron los adventistas de 1844. Después que transcurriera la 
fecha en que se esperaba al Salvador, siguieron creyendo que su venida estaba cercana; 
sostenían que habían llegado a una crisis importante y que había cesado la obra de Cristo 
como intercesor del hombre ante Dios. Les parecía que la Biblia enseñaba que el tiempo 
de gracia concedido al hombre terminaría poco antes de la venida misma del Señor en las 
nubes del cielo. Eso parecía desprenderse de los pasajes bíblicos que indican un tiempo en 
que los hombres buscarán, golpearán y llamarán a la puerta de la misericordia, sin que 
esta se abra. Y se preguntaban si la fecha en que habían estado esperando la venida de 
Cristo no señalaba más bien el comienzo de ese período que debía preceder 
inmediatamente a su venida. Habiendo proclamado la proximidad del juicio, consideraban 
que habían terminado su labor para el mundo, y no sentían más la obligación de trabajar 
por la salvación de los pecadores, en tanto que las mofas atrevidas y blasfemas de los 
impíos les parecían una evidencia adicional de que el Espíritu de Dios se había retirado de 
los que rechazaran su misericordia. Todo esto les confirmaba en la creencia de que el 
tiempo de gracia había terminado, o, como decían ellos entonces, que “la puerta de la 
misericordia estaba cerrada”. (CS 424.3) 
Pero una luz más viva surgió del estudio de la cuestión del santuario. Vieron entonces que 
tenían razón al creer que el fin de los 2.300 días, en 1844, había marcado una crisis 
importante. Pero si bien era cierto que se había cerrado la puerta de esperanza y de gracia 
por la cual los hombres habían encontrado durante mil ochocientos años acceso a Dios, 
otra puerta se les abría, y el perdón de los pecados era ofrecido a los hombres por la 
intercesión de Cristo en el lugar santísimo. Una parte de su obra había terminado tan solo 
para dar lugar a otra. Había aún una “puerta abierta” para entrar en el santuario celestial 
donde Cristo oficiaba en favor del pecador. (CS 425.1) 
Entonces comprendieron la aplicación de las palabras que Cristo dirigió en el Apocalipsis a 
la iglesia correspondiente al tiempo en que ellos mismos vivían: “Estas cosas dice el que es 
santo, el que es veraz, el que tiene la llave de David, el que abre, y ninguno cierra, y cierra, 
y ninguno abre: Yo conozco tus obras: he aquí he puesto delante de ti una puerta abierta, 
la cual nadie podrá cerrar”. Apocalipsis 3:7, 8 (VM). (CS 425.2)” 


>> Las cosas que sucederán después de estas. Apoc. 4:1 
¿Después de que? Juan estaba al final de su ministerio para aquella épcoa, y los 
historiadores reconocen que él recibió la vision entre los años 96 y 101 DC. Esto coloca la 


ubicación del “después” luego de esa fecha, no antes. 
El “después de estas cosas” también puede hacer referencia a luego de que la puerta 
fuera abierta. 


>> Un trono establecido en el cielo, y en el trono, uno sentado. Apoc. 4:2 
Además del hecho de que el trono de Dios está vinculado con el juicio (primeros tres 
versículos que siguen), hay algunos versículos en la Biblia que señalan el hecho de que 
cuando el juicio suceda, el Dios “movería su trono”. 
Palabra “establecido”, en griego: 
2749. keíuar keímai; voz media de un verbo prim.; yacer estirado (lit. o fig.):—hallar 
establecido, guardar, acostar, asentar, bajo, dar, poner. Comp. 5087. 
Salmos 89:*WJusticia y juicio son el cimiento de tu trono; Misericordia y verdad van delante 
de tu rostro. 
Salmos 97:?Nubes y oscuridad alrededor de él; Justicia y juicio son el cimiento de su trono. 
Isaías 16:"Y se dispondrá el trono en misericordia; y sobre él se sentará firmemente, en el 
tabernáculo de David, quien juzgue y busque el juicio, y apresure la justicia. 
Salmos 9:” Pero Jehová permanecerá para siempre; Ha dispuesto su trono para juicio. $El 
juzgará al mundo con justicia, Y a los pueblos con rectitud. 
Daniel 7:"Estuve mirando hasta que fueron puestos tronos, y se sentó un Anciano de días, 
cuyo vestido era blanco como la nieve, y el pelo de su cabeza como lana limpia; su trono 
llama de fuego, y las ruedas del mismo, fuego ardiente. Un río de fuego procedía y salía 
de delante de él; millares de millares le servían, y millones de millones asistían delante de 
él; el Juez se sentó, y los libros fueron abiertos. 
Daniel habla de que fueron puestos tronos, y luego señala al Anciano de Dios. Juan 
menciona que hay un trono establecido, y luego señala que a los 24 ancianos tenían 
tronos. El hecho de que un versículo mencione “un trono”, y en otro mencione que “había 
24 tronos” no establece automáticamente que se hace referencia a diferentes eventos. 
EGW, hablando de lo que sucedió al final de los 2300 días, dice: 
“Vi un trono, y sobre él se sentaban el Padre y el Hijo. Me fijé en el rostro de Jesús y 
admiré su hermosa persona. No pude contemplar la persona del Padre, pues le cubría una 
nube de gloriosa luz. Pregunté a Jesús si su Padre tenía forma como él. Dijo que la tenía, 
pero que yo no podía contemplarla, porque, dijo: “Si llegases a contemplar la gloria de su 
persona, dejarías de existir.” Delante del trono vi al pueblo adventista—la iglesia y el 
mundo. Vi dos compañías, la una postrada ante el trono, profundamente interesada, 
mientras que la otra no manifestaba interés y permanecía de pie, indiferente. Los que 
estaban postrados delante del trono elevaban sus oraciones a Dios y miraban a Jesús; 
miraba él entonces a su Padre, y parecía interceder para con él. Una luz se transmitía del 
Padre al Hijo y de éste a la compañía que oraba. Entonces vi que una luz excesivamente 
brillante procedía del Padre hacia el Hijo, y desde el Hijo ondeaba sobre el pueblo que 
estaba delante del trono. Pero pocos recibían esta gran luz. Muchos salían de debajo de 
ella y la resistían inmediatamente; otros eran descuidados y no apreciaban la luz, y ésta se 
alejaba de ellos. Algunos la apreciaban, y se acercaban para postrarse con la pequeña 
compañía que oraba. Esta recibía la luz y se regocijaba en ella, y sus rostros brillaban con 
su gloria. (PE 54.1) 
Vi al Padre levantarse del trono,1 y en un carro de llamas entró en el lugar santísimo, al 
interior del velo, y se sentó. Entonces Jesús se levantó del trono, y la mayoría de los que 


estaban prosternados se levantó con él. No vi un solo rayo de luz pasar de Jesús a la 
multitud indiferente después que él se levantó, y esa multitud fué dejada en perfectas 
tinieblas. Los que se levantaron cuando se levantó Jesús, tenían los ojos fijos en él 
mientras se alejaba del trono y los conducía un trecho. Alzó entonces su brazo derecho, y 
oímos su hermosa voz decir: “Aguardad aquí; voy a mi Padre para recibir el reino; 
mantened vuestras vestiduras inmaculadas, y dentro de poco volveré de las bodas y os 
recibiré a mí mismo.” (PE 55.1) 

Después de eso, un carro de nubes, cuyas ruedas eran como llamas de fuego, llegó 
rodeado de ángeles, adonde estaba Jesús. El entró en el carro y fué llevado al lugar 
santísimo, donde el Padre estaba sentado. Allí contemplé a Jesús, el gran Sumo sacerdote, 
de pie delante del Padre. En la orla de su vestidura había una campana y una granada; 
luego otra campana y otra granada. Los que se levantaron con Jesús elevaban su fe hacia 
él en el lugar santísimo, y rogaban: “Padre mío, danos tu Espíritu.” Entonces Jesús soplaba 
sobre ellos el Espíritu Santo. En ese aliento había luz, poder y mucho amor, gozo y paz. [PE 
Da2y" 


> Y alrededor del trono había veinticuatro tronos. Apoc. 4:4 
Daniel 7: *Estuve mirando hasta que fueron puestos tronos, y se sentó un Anciano de días, 
cuyo vestido era blanco como la nieve, y el pelo de su cabeza como lana limpia; su trono 
llama de fuego, y las ruedas del mismo, fuego ardiente. *Un río de fuego procedía y salía 
de delante de él; millares de millares le servían, y millones de millones asistían delante de 
él; el Juez se sentó, y los libros fueron abiertos. 
Daniel dice que tronos fueron puestos. 


>> Delante del trono ardían siete lámparas de fuego. Apoc. 4:5 
>> Del trono salían relámpagos, truenos y voces. Apoc. 4:5 
>> Los cuatro seres vivientes y los 24 ancianos adoran al Dios Todopoderoso. Apoc. 4:8-11 


> El que estaba sentado en el trono (Dios Todopoderoso), tenía en la mano derecha un libro 
escrito por dentro y por fuera , sellado con siete sellos. Apoc. 5:1 

Aquí tenemos un libro en la mano de Dios, que estaba sentado en el trono. ¿Qué dice 

la Biblia respecto de libros, registros y rollos en el cielo? A continuación, una serie de 

versículos sobre el tema: 

Exodo 32:30-34; Salmos 56:38; Salmos 69:26-29; Salmos 87; Salmos 139:13-17; Daniel 

7:10; Daniel 12:1; Malaquías 3:13-18; Filipenses 4:1-4; Apocalipsis 3:4-5; Apocalipsis 

5:1-10; Apocalipsis 13:8; Apocalipsis 17:8; Apocalipsis 20:11-15; Apocalipsis 21:27; 

Apocalipsis 22:19. 

De esos versículos, concluímos lo siguiente: 

- Hay libros en los cielos 

- Dios borrará de sus libros solo aquellos que hayan pecado contra él. Esto significa 
que un nombre puede estar escrito, pero ser borrado en algún momento futuro. 

- Hay un libro de los vivos, o vivientes, mejor conocido como el libro de la vida. En 
ese libro están inscriptos los justos. 


- Dios, cuando cuente y escriba a su pueblo, tomará en consideración el lugar de 
origen o procedencia. 
- Absolutamente todo de cada ser humano, desde la concepción hasta el último 
evento, es registrado. En algunas instancias, es llamado libro de las memorias. 
- — Cuando el juicio comience en el cielo, los libros serán abiertos. 
- Los salvos estarán escritos en el libro. 
- Dios hará diferencia en su juicio de acuerdo a las cosas escritas en los libros. Su 
juicio estará basado en las cosas reveladas en la apertura de los libros. 
- A aquellos que venzan, dos cosas les sucederán: le serán dadas vestiduras blancas, 
y sus nombres no serán borrados del libro de la vida. Este es en el día del juicio. 
- El libro de la vida es el libro del Cordero. Este libro pertenece al Cordero. 
- Luego del milenio, los que no estaban en el libro de la vida, fueron juzgados de 
acuerdo a las cosas escritas en los libros. 
EGW escribe extensivamente sobre este tema en el libro El Conflicto de los siglos, capítulo 29, 
“El juicio investigador”. 
Es claro en las Escrituras, basado en los versículos vistos, en que consisten los libros o 
registros que hay en el cielo, que contienen, y que sucede cuando son abiertos. 
EGW dice lo siguiente: 
a.) 
“Los gobernantes judíos no amaban a Dios; por lo que se apartaron de él, y rechazaron todos 
sus ofrecimientos de hacer un justo arreglo. Cristo, el Amado de Dios, vino para presentar las 
demandas del Dueño de la viña, pero los labradores lo trataron con marcado desprecio, 
diciendo: Este hombre no nos gobernará. Tenían envidia de la belleza de carácter de Cristo. La 
forma de enseñar que Cristo tenía era muy superior a la de ellos, y temían su éxito. El los 
reconvino, desenmascarando su hipocresía y mostrándoles los resultados seguros de su 
proceder. Esto los irritó hasta la locura. Se sentían requemados bajo los reproches que no 
podían acallar. Aborrecían la elevada norma de justicia que Cristo presentaba continuamente. 
Veían que sus enseñanzas los estaban colocando en el lugar en donde su egoísmo iba a 
quedar al descubierto, y determinaron matarlo. Aborrecían su ejemplo de veracidad y piedad, 
y la elevada espiritualidad revelada en todo lo que hacía. Su vida entera era un reproche para 
el egoísmo de ellos, y cuando se presentó la prueba final, la prueba que significaba obediencia 
para vida eterna o desobediencia para muerte eterna, rechazaron al Santo de Israel. Cuando 
se les pidió que escogieran entre Cristo y Barrabás, clamaron: “Suéltanos a Barrabás”. Y 
cuando Pilato preguntó: “¿Qué pues haré de Jesús?” gritaron ferozmente: “Crucifícale”. “¿A 
vuestro rey he de crucificar?” preguntó Pilato, y de los sacerdotes y magistrados se elevó la 
respuesta: “No tenemos rey sino a César”. Cuando Pilato se lavó las manos diciendo: 
“Inocente soy yo de la sangre de este justo”, los sacerdotes se unieron con la turba ignorante 
en su exclamación apasionada: “Su sangre sea sobre nosotros, y sobre nuestros 
hijos”.14 (PVGM 235.4) 
Así hicieron su elección los dirigentes judíos. Su decisión fue registrada en el libro que Juan vio 
en la mano de Aquel que se sienta en el trono, el libro que ningún hombre podía abrir. Con 
todo su carácter vindicativo aparecerá esta decisión delante de ellos el día en que este libro 
sea abierto por el León de la tribu de Judá. (PVGM 236.1)” 


b.) 


“Tengo algo que decir a todos los que creen poder educarse en Battle Creek. El Señor aniquiló 
las dos mayores de nuestras instituciones establecidas en Battle Creek [el sanatorio y la casa 
editora Review and Herald], y nos ha enviado una amonestación tras otra, así como antaño 
Cristo amonestó a Betsaida y Capernaúm. Conviene prestar la mayor atención a cada palabra 
que sale de la boca de Dios. No se puede, sin pecado, apartarse de las Palabras de Cristo. El 
Salvador insta a los extraviados a que se arrepientan. Los que humillen su corazón y confiesen 
sus pecados, recibirán el perdón. Sus transgresiones serán perdonadas. Pero el hombre que 
piensa que es una debilidad de su parte confesar sus pecados, no obtendrá el perdón ni verá a 
Cristo como su Redentor, pues perseverará en la transgresión y cometerá una tras otra y 
añadirá pecado tras pecado. ¿Qué hará el tal hombre cuando los libros sean abiertos y cada 
uno sea juzgado según lo que estuviere escrito en ellos? (9TPI 213.1) 

El quinto capítulo de Apocalipsis debe estudiarse detenidamente. Es de la mayor importancia 
para los que han de desempeñar una parte en la obra de Dios en estos últimos días. Algunos 
están engañados. No se percatan de lo que está por suceder en la tierra. Son víctimas de un 
error fatal los que se han dejado confundir en lo que concierne a la naturaleza del pecado. A 
menos que hagan un cambio decisivo, serán hallados faltos cuando Dios pronuncie sus 
sentencias sobre los hijos de los hombres. Habiendo transgredido la ley y quebrantado el 
pacto eterno, recibirán un galardón correspondiente a sus obras. (9TPl 213.2)” 


Cc.) 

El libro con los siete sellos contiene la historia del mundo. “Y vi en la mano derecha del que 
estaba sentado en el trono un libro escrito por dentro y por fuera, sellado con siete sellos. Y vi 
a un ángel fuerte que pregonaba a gran voz: ¿Quién es digno de abrir el libro y desatar sus 
sellos? Y ninguno, ni en el cielo ni en la tierra ni debajo de la tierra, podía abrir el libro, ni aun 
mirarlo.” (Apocalipsis 5:1-3). 

Allí, en su mano abierta, estaba el libro, el rollo de la historia de las providencias de Dios, la 
historia profética de las naciones y de la Iglesia. En él estaban contenidas las palabras divinas, 
su autoridad, sus mandamientos, sus leyes, todo el consejo simbólico del Eterno y la historia 
de todos los poderes reinantes en las naciones. En lenguaje simbólico estaba contenida en ese 
rollo la influencia de cada nación, lengua y pueblo desde el comienzo de la historia de la tierra 
hasta su fin. 

Este rollo estaba escrito por dentro y por fuera. Juan dice: [Apocalipsis 5:4, 5, 8-14; 6:8-11; 
Apocalipsis 8:1-4; citado]. 

Hoy se ve el mismo espíritu que se representa en Apocalipsis 6:6-8. La historia se repetirá. Lo 
que ha sido, volverá a ser" --Carta 65, 1898, págs. 6-9, 12. (A los hermanos Griggs y Howe, 23 
de agosto de 1898.) (IMR 7). 


Ninguno era capaz ni digno de abrir el libro. Apoc. 5:2-3 
Las condiciones requeridas para abrir el libro están mencionadas en este capítulo. Estas son: 
a.) Hombre o mujer (Strong 3762). (Apocalipsis 5:2-3) 
b.) Tiene que haber vencido. (Apocalipsis 5:5) 
c.) Tiene que haber sido inmolado. (Apocalipsis 5:8-10) 
No cualquiera podía abrir el libro. De hecho, Jesucristo es el único que cumple con todos los 
criterios. Esto habla significativamente del tipo de libro que Dios estaba sosteniendo en su 
mano, y su contenido. 
Juan 5:2Porque el Padre a nadie juzga, sino que todo el juicio dio al Hijo, 


>> Juan llora porque no se encuentra a nadie digno de abrir el libro. Apoc. 5:4 


> El León de Judá ha prevalecido para abrir el libro. Vencer era necesario para poder abrirlo. 
Apoc. 5:5. 
En Apoc. 13:8 y 21:27 el libro de la vida es mencionado como perteneciendo al Cordero. No se 
conoce otra referencia similar en las Escrituras. 
Apocalipsis 13: Y la adoraron todos los moradores de la tierra cuyos nombres no estaban 
escritos en el libro de la vida del Cordero que fue inmolado desde el principio del mundo. 
Apocalipsis 21: ?"No entrará en ella ninguna cosa inmunda, o que hace abominación y 
mentira, sino solamente los que están inscritos en el libro de la vida del Cordero. 


>> El León de la tribu de Judá ha sido inmolado. Apoc. 5:6 
>> El León — Cordero toma el libro. Apoc. 5:7 


>> Los cuatro seres vivientes y los 24 ancianos alaban y adoran al Cordero, declaran que es digno 
porque ha sido inmolado. 


> Muchos ángeles alaban al Cordero y a Dios. Apoc. 5:11-14 


> El primer sello es abierto y es presentado el caballo blanco por el primer ser viviente. Apoc. 
6:1-2 


>> El segundo sello es abierto y presentado por el Segundo ser viviente. Apoc. 6:3-4 
> El tercer sello es abierto y presentado por el tercer ser viviente. Apoc. 6:5-6 
> El cuarto sello es abierto y es presentado por el cuarto ser viviente. Apoc. 6:7-8 


> El quinto sello es abierto, y las almas de los mártires clamaban por justicia, pero se le dan 
vestiduras blancas a cada uno, y se les dice que descansen un poco más todavia, hasta que se 
completara el número de los que habrían de ser muertos como ellos. Apoc. 6:9-11 
Se les dan vestiduras blancas, y se les pide que descansen un poco mas. Por el hecho de que 
se le dan vestiduras blancas, sabemos que han vencido, que han triunfado en el juicio (es 
decir, que sus nombres fueron retenidos, no borrados, del libro de la vida), y se les pide que 
esperen un poco mas. Es claro que el juicio que ocurre durante este sello continúa mientras 
haya mártires, que es hasta el cierre mismo del tiempo de la gracia. Leer Zacarías 3. 
Apocalipsis 3: >El que venciere será vestido de vestiduras blancas; y no borraré su nombre del 
libro de la vida, y confesaré su nombre delante de mi Padre, y delante de sus ángeles. 


> El sexto sello es abierto, y se presentan las escenas de la segunda venida. ¿Quién podrá estar 
en pie? Dos grupos son presentados. Los 144.000 y la gran multitud. Un angel ordena a los 


cuatro seres ángeles que no suelten los vientos hasta que estén sellados en su frente. Una gran 
multitud estaba de pie delante del trono y del cordero, vestidos de vestiduras blancas y palmas 
en sus manos. Apoc. 6:12-7:17 

La gran multitud es vista con vestiduras blancas, delante del trono y del Cordero. En el sexto 
sello, este grupo bajo juicio es hallado digno. ¿Son todos aquellos que han muerte creyendo 
en el mensaje del tercer ángel? Como podemos ver, esta parte del juicio continúa hasta el 
cierre mismo del tiempo de gracia. Habrá gente que estaba inscripta en el libro de la vida, 
pero que sus nombres habrán sido borrados, y clamarán que las rocas caigan sobre ellos para 
esconderlos de la presencia del Señor, como se describe en este sello. Los 144.000 aún no 
han sido sellados. 


>> El séptimo sello se abre, y hay silencio por media hora en el cielo. Las siete trompetas suenan. 
Apoc. 8:1-11:19 
La secuencia establecida parece ser siete trompetas dentro del séptimo sello. Similar 
secuencia a las siete vueltas alrededor de Jericó en el séptimo día de marcha, pero aquí para 
la caída de Babilonia. 

>> La séptima trompeta suena cuando el tiempo no sería más, cuando el misterio de Dios sea 
consumado, cuando los reinos de este mundo vienen a ser los reinos del Señor y su Cristo, 
entonces habrá llegado el tiempo de juzgar a los Muertos (Apoc. 20:12), y de dar el galardón a 
sus siervos. 
Colosenses 1:?a quienes Dios quiso dar a conocer las riquezas de la gloria de este misterio 
entre los gentiles; que es Cristo en vosotros, la esperanza de gloria, 
Daniel 7: Miraba yo en la visión de la noche, y he aquí con las nubes del cielo venía uno 
como un hijo de hombre, que vino hasta el Anciano de días, y le hicieron acercarse delante de 
él. “Y le fue dado dominio, gloria y reino, para que todos los pueblos, naciones y lenguas le 
sirvieran; su dominio es dominio eterno, que nunca pasará, y su reino uno que no será 
destruido. 
Fin del tiempo de gracia evidentemente. 


Apéndice: 

|. Respecto del orden en el juicio. 

“A medida que los libros de memoria se van abriendo en el juicio, las vidas de todos los que hayan 
creído en Jesús pasan ante Dios para ser examinadas por él. Empezando con los que vivieron los 
primeros en la tierra, nuestro Abogado presenta los casos de cada generación sucesiva, y termina con 
los vivos. (CS 474.4)” 


II. Respecto del Apocalipsis 

“Si lo hacen, el cerebro estará confundido; serán incapaces de soportar el esfuerzo que exige cavar 
profundamente para encontrar el significado de aquellas cosas que se relacionan con las escenas 
finales de la historia de la tierra. (TM 114.2) 

Cuando los libros de Daniel y Apocalipsis sean mejor entendidos, los creyentes tendrán una 
experiencia religiosa completamente distinta. Recibirán tales vislumbres de los portales abiertos del 
cielo que se les grabará en la mente y el corazón el carácter que todos deben desarrollar a fin de 
comprender la bendición que será la recompensa de los de corazón puro. (TM 114.3) 


El Señor bendecirá a todos los que con humildad y mansedumbre traten de comprender lo que se 
revela en el Apocalipsis. Este libro presenta en forma tan vívida escenas de inmortalidad y está tan 
lleno de gloria que todos los que lo lean y escudriñen con fervor recibirán la bendición prometida a 
aquellos que “oyen las palabras de esta profecía, y guardan las cosas en ella escritas”. (TM 114.4) 


Resultados del estudio verdadero 

Una cosa se comprenderá con certeza por el estudio del Apocalipsis: que la relación entre Dios y su 
pueblo es estrecha e inequívoca. (TM 114.5) 

Se advierte una maravillosa conexión entre el universo del cielo y este mundo. Lo que fue revelado a 
Daniel fue complementado más tarde por la revelación que se le hizo a Juan en la isla de Patmos. 
Estos dos libros deben ser estudiados cuidadosamente. Dos veces Daniel preguntó: ¿Cuándo será el 
fin del tiempo? (TM 114.6) 

“Y yo oí, pero no comprendí. Dije pues: Señor mío, ¿cuál será el resultado de estas cosas? Mas él 
respondió: Anda, Daniel; que estas palabras están cerradas y selladas hasta el tiempo del fin. Muchos 
serán purificados y emblanquecidos y acrisolados; pero los malos seguirán haciendo maldades; y no 
entenderá ninguno de los malhechores; mas los sabios entenderán. Y desde el tiempo en que fuere 
quitado el helecauste continuo, es a saber, para poner allí la abominación desoladora, habrá mil 
doscientos y noventa días. ¡Bienaventurado aquel que espere, y alcance a mil trescientos treinta y 
cinco días! Tú empero anda por tu camino hasta que llegue el fin: entretanto descansarás, y te 
levantarás al goce de tu herencia al fin de los días”. (TM 115.1) 

Fue el León de la tribu de Judá quien quitó el sello del libro y le dio a Juan la revelación de lo que 
sucedería en estos últimos días. (TM 115.2) 

Daniel cumplió su misión de dar su testimonio, el cual fue sellado hasta el tiempo del fin, cuando el 
mensaje del primer ángel debía ser proclamado a nuestro mundo. Estos asuntos son de infinita 
importancia en estos últimos días; pero aunque “muchos serán limpios, y emblanquecidos, y 
purificados”, “los impíos procederán impíamente, y ninguno de los impíos entenderá”. ¡Cuán cierto 
es esto! El pecado es la transgresión de la ley de Dios, y los que no acepten la luz con respecto a la ley 
de Dios no comprenderán la proclamación de los mensajes del primero, segundo y tercer ángeles. Al 
libro de Daniel se le quita el sello en la revelación que se le hace a Juan, lo cual nos permite avanzar 
hasta las últimas escenas de la historia de este mundo. (TM 115.3) 

¿Tendrán en cuenta nuestros hermanos que estamos viviendo en medio de los peligros de los últimos 
días? Leed el Apocalipsis en relación con Daniel. Enseñad estas cosas. (TM 115.4) 


